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Isaías 53, 10-11

El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa de tantas fatigas, él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de ellos.

SALM 32: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,


              conforme a la esperanza que tenemos en ti.

La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad; 

él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / 

sobre los que esperan en su misericordia, / 

para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / 

conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

Hebreos 4, 14-16
Hermanos:

Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario, él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno. 

Marcos 10, 35-45

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir.» El les respondió: «¿Qué quieren que haga por ustedes?» Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria.» Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautismo que yo recibiré?» «Podemos», le respondieron. Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el mismo bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados.» Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Jer. 31, 7-9                 > Hebr.: 5, 1-.6             >  Mc. 10, 46-52
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No saben lo que piden
Hace casi un mes, la Palabra del Señor nos relataba una pelea entre los apóstoles que, con Je-sús, regresaban a casa. Peleaban por la “Jefatura”: quien era el más grande. > Ver HOJITA del XXV Domingo Ordinario (23 septiembre) <<

Hoy vuelve a proponernos el mismo tema. Ya no es una pelea “entre ellos”, sino de todos con-

tra los hermanos Santiago y Juan. Estamos en camino hacia Jerusalén. Dejando atrás Jericó, comienza la subida. Mientras ‘suben’, Jesús les recuerda lo que le espera en la Ciudad santa: "Ahora subimos a Jerusalén; allí el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas. Lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos: ellos se burlarán de él, lo escupi-rán, lo azotarán y lo matarán. Y tres días después, resucitará" (Mc. 10,.33-34). Pero ellos no entendían y no atendían. Estaban en otras cosas. Sus intereses eran otros: el honor, ser importantes, el po der... Tanto que los hermanos Santiago y Juan, salen al descubierto. “Se acercan a Jesús, con la actitud de pedir algo”. ¿Qué? «Cuando estés en tu gloria, concédenos sentarnos uno a tu izquier da y el otro a tu derecha». 
Comienza la pelea, porque “Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos”. ¿Qué hace Jesús? Los reúne a todos y les da una nueva catequesis, muy parecida a la de Cafarnaún. Jesús se repite una y otra vez, como la Iglesia, también se repite y vuelve a proponernos el tema del  “PODER”. ¡No! no es tanto repetirse, sino que el “poder” es un escollo que no interesa sólo a la Iglesia, sino al ‘hombre’, esté donde esté...  
>>> Yo los invito a buscar la HOJITA del 20 septiembre y releerla. <<<

Espero no aburrirlos y buscaré mirarlo, desde otros ángulos y con otros argumentos. Tampco, es to, con el afán de convencerlos, sino, más bien, colaborar con la gracia de Dios: Que nos ayude a encontrar la luz de la verdad. Además, el “poder” es Importante en la vida de los cristianos, en las estructuras de la misma Iglesia y del mundo. Mundo e Iglesia, desde los ministerios más altos hasta los más bajos, están administrados por seres humanos. Y todos los humanos, somos pro- clives a caer en la tentación. En los dos ámbitos, hoy y, también mañana, hay muchos trepado-res. ¡De carne somos!

Comenzamos, repitiendo, que el “Poder”, por sí, no es malo. La ambición del poder está metida en lo más íntimo del corazón del hombre. De lo contrario, tal vez, todos quedaríamos mediocres. El mundo, la ciencia y la virtud... no avanzarían. Dios mismo se ha definido El “Todopoderoso”. Jesús, antes de volver al Padre, dijo a los Apóstoles: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra». (Mt.28,18). Pero, manifestó claramente, con las palabras y el ejemplo, que el ‘poder’ es para “servir” y no para ser servido, mandar, oprimir... La liturgia, nos lo hace recordar en cada Mi sa: “Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor”. Nosotros participamos tam-bién de ese poder, porque somos parte del Cuerpo de Cristo, miembros de su Iglesia, ‘hijos’ del Padre celestial y como tales, protegidos, acompañados, ayudados... por semejantes “poderes”.   
Pero, también debemos ejercerlos; mas, como Jesús: servir y entregar la vida por los hermanos. Entonces: el ‘poder’ no es malo. Recordemos que el ‘mal’ está en el corazón del hombre. Por ende, será bueno o malo, según como se ejerce. Si como Jesús, es extraordinario, divino y enal-tece al hombre que lo ejerce y al que lo recibe... Si, al contrario, se ejerce como algunos ‘podero sos’ y “grandes” de este mundo, o que se creen tales, entonces... El “poder” es para ¡servir! Y servir es reinar. El “poder” se ejerce siempre con el “delantal”. El del colegio y el de la cocina. 
Como decía Jesús a Nicodemo, hay que volver a nacer... Como enseñaba Jesús, en Cafarnaún, 
hay que hacerse como niños... Entonces, pongámonos el “delantal” del servicio y vayamos a la 

Escuela del Maestro de Galilea, “El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto huma-no se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.” (Fil 2, 6-8). ¡Qué maravilla de catequesis!: Ha transformado la Potencia en Servicio: De Omnipotente se hizo impotente.
Así inventó, una nueva potencia. Un nuevo poder. ¡No lo inventó! Más bien, nos enseñó, como vivir y sentir el ‘poder’. Un “Como”, que son pocos los que aprendieron y muchos menos todavía los que quieren ejercerlo. ¡Lo harán trás nuestros ejemplos! 

Nosotros, hoy, sin dejar de ser discípulos y seguir aprendiendo, debemos transformarnos en ‘ma estros’. Con el ejemplo de nuestra vida, como enseñaba el Maestro, debemos manifestar la belle za de una Iglesia, de una ciudad, un barrio, ¡el mundo!... formados por “hombres-servidores”.  Debernos manifestar la Potencia de la CRUZ y mostrar a Cristo que “Reinó desde la Cruz”. ¡Es el mayor servicio! Se cuenta que Constantino, hijo de Santa Elena, luchaba contra los enemi gos de Roma y de Cristo. “Era el año 311. La noche anterior a la batalla decisiva, tuvo un sueño: vio una cruz luminosa en el cielo y oyó una voz que le decía: "Con este signo vencerás". ¡Y así fue!
Nuestro mundo está agobiado y amordazado por tantos enemigos del “hombre”, mas sí amigos de: injusticias, inmoralidades de todo tipo, corrupción, ansias de poder... Se protesta, se insulta y se hacen marchas... Parece que los amigos del “príncipe de la mentira”, tienen todos los pode- res, los defienden y los ejercen a su manera: según los criterios de los “grandes de este mundo”.

Hermanos, yo me pregunto: ¿No podemos, nosotros, ofrecer algo a este mundo? Yo propongo dos medios: los que practicó y enseño nuestro Maestro: la oración (porque algunos demonios, se expulsan con la oración) y la Cruz (porque con ese signo venceremos, también nosotros, hoy). 
Partamos con algunos criterios: 

>Jesús empezó él solo. Y empezó con la oración y la penitencia. ¡40 días de ayuno y oración!
>Le escapaba a las multitudes. Si, les hablaba, los curaba, alimentaba... Una vez se dio cuenta   

  de que querían proclamarlo rey y se escapó... Pasó la noche, en oración.
>Luego, llamó a dos y otros dos... al final envió sólo a “11” para todo el mundo...¡Hasta nosotros! 
Entonces, no esperemos ser multitudes. Empecemos, ya, con dos (vos y yo), porque con dos ya está Jesús en medio nuestro.
Como, para la fe les sugería dedicar una hora, que de hecho se harán casi dos, así, podríamos dedicar una hora, por semana, para orar. Sí, pueden ser útiles las marchas, las ‘cacerolas’, la po    

licía,.. Cantamos un poquito el Salmo 127: “Si el Señor no cuida la ciudad, en vano vigila el centinela” ¿Y el signo de la cruz? les decía, en la HOJITA del 16-09  que “No debemos llevarla al cuello, si-no sentirla amiga de verdad y sí tenerla marcada en el corazón”.
La Cruz de cada día, es la penitencia con que nos acercamos a Dios y a los hermanos. Orar por

las víctimas de las injusticias e inseguridad, para los “pobres” malhechores, también es abrazar la cruz y nos unimos más a Jesús que oraba (Lc.23,34): «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”. Y el Maestro también nos mandó perdonar. Tal vez les cae mal lo de “pobres”; pero, si nos ponemos a pensar: ¿hay pobre más pobre que los malhechores? ¿Qué quieres, qué pides al Señor, para vos, para tus hijos...? ¡Ciertamente que no envidies la “riqueza” acumulada con atrocidades y muertes ajenas! Debemos sentirlos también nuestros hermanos. Si no, no pode-mos siquiera rezar el Padre nuestro, porque el Padre los considera sus hijos y para ellos, tam-bién, envió a Jesús. ¿Recuerdan la “parábola del Padre misericordioso”? Decía al hijo que no quería entrar a la fiesta: “tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida...” (Lc.15,32). [image: image2.png]
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